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RESUMEN
El presente trabajo constituye una revisión sobre los aspectos más importantes de la biología de 
Solanum elaeagnifolium, maleza ampliamente difundida en el territorio argentino. Tiene por objeto au­
mentar nuestro conocimiento sobre esta especie y servir como base para el mejoramiento de los métodos 
para su control.
SUMMARY
The present work summarizes biological information on Solanum elaeagnifolium, which is a weed ex­
tensively spread in Argentine. The purpose of this review is to increase our knowledge on the biology of 
this specie, and also it could be useful as a basis for the improvement of methods for its control.
DESCRIPCION
S. elaeagnifolium ha sido descripta en el 
país por varios autores (Parodi, 1964; Cabre­
ra, 1965; Marzocca, 1976; Morton, 1976). 
Es una planta perenne, herbácea, con un ex­
tenso sistema radical gemífero. Presenta ta­
llos erectos de 20-60 cm de altura, de apa­
riencia subleñosa, ramificados y provistos, 
por lo general, de aguijones delgados de co­
lor anaranjado, de 3 a 5 mm de largo.
Las hojas son cortamente pecioladas, 
oblongo lanceoladas o lineales simples, de 
margen sinuoso-ondulado, cubiertas en am­
bas caras de pelos estrellados muy densos 
con o sin aguijones en el pecíolo y nervadu­
ras. Algunas observaciones realizadas en la
zona de Bahía Blanca indican que la morfo­
logía de las hojas varía en diferentes plantas. 
Lo más destacable a simple vista es el color 
que varía desde verde oscuro hasta el verde 
pálido grisáceo y el ancho de la lámina que 
va desde 5 hasta 15 mm, aproximadamente.
Las flores son largamente pedunculadas, 
solitarias o en grupos de 2 ó 3, opuestas a las 
hojas superiores; son terminales o axilares 
subterminales. El cáliz es acampanado penta- 
secto con tubos de 3 mm de largo y segmen­
tos lineales de 4-5 mm de largo, cubierto por 
pelos estrellados. La corola es azul lilácea ra­
ramente blanca, en forma de rueda, de 15 a 
25 mm de longitud y 25 a 35 mm de ancho. 
Los estambres son iguales entre sí. Presenta 
filamentos muy delgados de 1,5 a 2 mm de
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longitud, anteras abiertas y lanceoladas de 8 
a 9 mm de longitud y 1,5 mm de ancho en la 
base. El ovario es globoso. Los estilos de 12 
a 14 mm de longitud exceden en mucho a las 
anteras. Presenta estilos estériles que son más 
cortos y más delgados y rectos. Bayas globo­
sas, amarillo anaranjadas a la madurez, de 11 
a 13 mm de diámetro. Semillas de 3 a 4 mm 
de diámetro, convexas, reniformes claras, fi­
namente granuladas, amarillas a moreno os­
curas. Las semillas se hallan unidas fuerte­
mente entre sí mediante una sustancia adhe­
siva aparentemente rica en saponinas.
Los ejemplares de Norteamérica en su 
mayoría tienen pubescencia floja y los pelos 
son más grandes, algunos ubicados en el pe­
dúnculo y el pedicelo. Además tienen hojas 
más grandes y en general mayor número de 
flores por inflorescencia, siendo la superior 
estéril (Morton, 1976). En los ejemplares de 
la Argentina, a menudo el ovario y el estilo 
son menos pubescentes, casi glabros. Los ta­
llos y las hojas de las plantas recolectados en 
la Argentina y Chile, son a veces más espino­
sos (Morton, 1976).
ORIGEN Y DISTRIBUCION
S. elaeagnifolium es una planta de ori­
gen americano, (Goeden, 1971; Siebert, 
1975; Cuthbertson et al., 1976; Molnar y 
McKenzie, 1976; Cabrera y Zardini, 1978). 
Según Morton (1976) existirían dos taxas 
distintas, una norteamericana y otra sudame­
ricana. Se encuentra ampliamente distribuida 
en Chile, Sur de Brasil, Uruguay y en nuestro 
país. Se ha extendido en Australia (Cuthbert­
son et a l, 1976; Molnar y McKenzie, 1976; 
Leys y Cuthbertson, 1977); Sud Africa (Sie­
bert, 1975; Siebert, 1977); EE.UU (Cooley 
et al., 1973); Grecia (Economidou y Yanni- 
tasaros, 1975); India (Kailasam et al., 1975). 
Constituye un problema de consideración en 
Australia, donde se la ha declarado plaga de 
la agricultura en 1950.
S. elaeagnifolium se caracteriza por su 
capacidad de desarrollarse en diversos tipos 
de suelos y climas. En nuestro país lo hace
con preferencia en las regiones semiáridas y 
subhúmedas sobre suelo de tipo arenoso,
aproximadamente entre las isoyetas de 200 a 
600 mm, aunque también es posible hallarla 
en la pampa húmeda.
La figura 1 indica las localidades de la 
Argentina donde se ha detectado la presencia 
de S. elaeagnifolium. Dicho mapa es el resul­
tado de una encuesta efectuada en 1979 a las 
estaciones experimentales y agencias de ex­
tensión del INTA en todo el país, que cola­
boraron contestando un cuestionario sobre 
la presencia de estas especies y sobre su com­
portamiento en el lugar.
Esta especie se halla en San Luis ocu­
pando casi todos los ambientes de la provin­
cia, en campos naturales sobrepastoreados, 
campos cultivados y abandonados (EERA, 
INTA, Villa Mercedes, San Luis).
En el noroeste argentino se encuentra 
desde el Chaco semiárido, con 450 a 500 mm 
de lluvias anuales, pasando por el Chaco se- 
mihúmedo, Chaco serrano hasta la selva de 
transición con 700 a 1.000 mm anuales. Aun­
que menos frecuente, aparece también en los 
valles Calchaquíes en suelos bajo riego o cer­
ca de los cursos de agua, en donde las preci­
pitaciones anuales son de 50 a 200 mm anua­
les. En general es común en ambientes altos 
y secos, no sujetos a anegamientos y no es 
tan frecuente en cultivos perennes y con bue­
na cobertura de suelo (EERA, INTA, Los 
Cerrillos, Salta).
En el Noroeste se la encuentra en el Va­
lle de Catamarca, en terrenos pedregosos con 
pH alcalino, en zonas de secano y faldeos del 
jumeral (EERA, INTA, Catamarca). Morton 
(1976) cita la presencia de esta especie ade­
más en Jujuy y La Rioja.
En la provincia de Santiago del Estero se 
manifiesta como maleza invasora en ciertos 
cultivos bajo riego y se la ha observado en 
cultivos de algodón, lo mismo que en Tucu- 
mán, donde se la encuentra en áreas en que 
se explota la caña de azúcar, tabaco y hor­
talizas, no produciendo aparentemente efec­
tos significativos sobre los cultivos (EERA, 
INTA, La Banda, Santiago del Estero y 
EERA, INTA, Famaillá, Tucumán).
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Figura 1: Distribución de S. elaeagnifolium en la Argentina conforme a una encuesta efectuada a estacio­
nes experimentales y agencias de extensión del INTA.
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En la provincia de Santa Fe, se la en­
cuentra en los cultivos, aunque en baja den­
sidad, al igual que en Corrientes. Resulta bas­
tante común en Entre Ríos ocupando el bor­
de de sembrados, calles, huertas y cultivos de 
verano, no constituyendo aparentemente un 
problema de magnitud. En esta zona puede 
hallársela sobre diversos tipos de suelo, pla- 
nosoles, molisoles, vertisoles, arenosos par­
dos, en suelos fértiles o erosionados (EERA, 
INTA, Reconquista, Santa Fe y EERA, INTA, 
Paraná, Entre Ríos).
Plantas de esta especie habitan lugares 
altos y secos y caminos en las cercanías de 
Plaza Huincul en la provincia de Neuquén y 
en General Roca, provincia de Río Negro 
(EERA, INTA, Alto Valle, Río Negro).
En la provincia de Mendoza es una es­
pecie muy común, encontrándose en cultivos 
de hortalizas, frutales y viñedos, donde pro­
duce trastornos de cierta importancia. Se la 
halla también en el borde de los caminos y 
acequias, (EERA, INTA Luján de Cuyo, 
Mendoza).
S. elaeagriifolium es una especie muy 
común en el sur de la provincia de Buenos 
Aires, en rastrojos de cereales de invierno y 
en campos trabajados. En algunos casos co­
mo ocurre en campos de la ruta 3 sur en las 
proximidades de Bahía Blanca, puede cons­
tituirse en un momento del año en la única 
especie existente con una densidad que pue­
de superar las 18 plantas por metro cuadrado.
La diversidad de ambientes en los cuales 
se ha registrado la presencia de esta especie 
en el país coincide con las observaciones re­
cogidas por Cooley y Smith en Texas (1973), 
en donde se la ha observado en un amplio 
rango de tipos de suelo aunque preferente­
mente arenosos y con densidades de 1,7 
plantas por metro cuadrado.
CRECIMIENTO Y DESARROLLO
Es una especie de crecimiento primave- 
ro-estival en su parte aérea. Las plantas ya 
establecidas se muestran como hemicriptó- 
fítas, poseen un sistema subterráneo perenne,
mientras que su parte aérea es anual. El cre­
cimiento de la parte aérea se reinicia anual­
mente a partir de las yemas ubicadas en la 
base de los tallos del año anterior a nivel del 
suelo o ligeramente por debajo de la superfi­
cie del mismo.
Los resultados de nuestros estudios en 
marcha sobre la fenología de esta especie, 
muestran que en el sur de la provincia de 
Buenos Aires la planta inicia el crecimiento 
de la parte aérea en los primeros días de 
septiembre y se extiende en forma ininte­
rrumpida hasta las primeras heladas de abril 
y mayo (figura 2).
La floración comienza a principios de 
diciembre extendiéndose en forma conti­
nua hasta el mes de marzo. En los últimos 
días de diciembre y enero es la época de 
floración más intensa.
A mediados de enero comienzan a ob­
servarse bayas bien desarrolladas de color 
verde oscuro. La aparición de frutos nuevos 
continúa hasta el final de la estación de cre­
cimiento. Es frecuente encontrar sobre una 
misma rama la presencia de flores y frutos 
ya amarillentos en el último estadio de de­
sarrollo. Las bayas maduran lentamente y 
las semillas permanecen dentro de una ma­
triz pastosa hasta avanzado el invierno.
Los frutos maduros pueden permanecer 
adheridos a los tallos muertos hasta la esta­
ción siguiente o más. Las semillas quedan 
fuertemente adheridas al fruto cuando éste 
cae al suelo.
La aparición de plántulas en el campo 
ocurre en los meses de noviembre y diciem­
bre, pero ocasionalmente pueden aparecer 
en febrero cuando hay suficiente humedad.
En nuestro trabajo hemos podido ob­
servar que para una plántula proveniente de 
una semilla recientemente germinada, que 
presenta únicamente las dos hojas cotiledo- 
nares sobre la superficie del suelo, la raíz 
axonomorfa principal puede superar los 
12 cm de profundidad. A los 30 días cuando 
la planta posee 5 cm de altura y 3 ó 4 hojas 
verdaderas, la raíz puede alcanzar casi 60 cm 
de profundidad y poseer más de 30 ramifi­
caciones secundarias.
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Figura 2: Distribución de la biomasa de S. elaeagnifolium en los distintos órganos durante su primer ciclo 
de crecimiento a partir de plantas originadas de semillas.
A partir de la primera etapa de implan­
tación se inicia un período de rápido creci­
miento, que responde a la curva típica de 
crecimiento de especies anuales. El período 
de máxima actividad vegetativa tanto para la 
parte aérea como para la subterránea ocurre 
desde fines de diciembre a principios de fe­
brero. En la figura 2 se muestran los resulta­
dos de un experimento diseñado para estu­
diar la dinámica de la distribución de fotoasi- 
milados durante el primer ciclo de desarrollo 
de S. elaeagnifolium en condiciones acampo. 
(Vigna et al, no publicado).
Durante el primer ciclo vegetativo de la 
planta, una parte considerable de los fotoasi- 
milados se movilizan para formar un extenso 
y complejo sistema subterráneo heterorrizo 
perenne compuesto por 3 tipos de raíces. Ca­
da planta posee una raíz axonomorfa suberi-
ficada casi siempre única, de hasta aproxima­
damente 15 mm de diámetro, que puede al­
canzar profundidades superiores a los 2 me­
tros. De esta raíz vertical se originan siempre, 
a distintas profundidades pero preferente­
mente cerca de la superficie del suelo, varias 
raices horizontales de diámetro menor, que 
casi siempre unen dos plantas entre sí a dis­
tancias variables, generalmente entre los 30 y 
100 cm. Esto origina una compleja red de 
conexiones subterráneas entre las plantas 
que aparecen sobre la superficie del suelo 
que es imposible de detectar por simple ob­
servación de la superficie.
El tercer tipo de raíces está compuesto 
por los elementos más finos que constituyen 
la cabellera radical. Es probable que estas 
desempeñen las funciones más importantes 
desde el punto de vista de la absorción de 
agua y nutrientes del suelo.
En plantas provenientes de semillas el
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sistema de raíces verticales y horizontales 
puede alcanzar una longitud de hasta 43 m a 
los seis meses de edad (Vigna et al., no publi­
cado).
REPRODUCCION
S. elaeagnifolium se reproduce en forma 
sexual por medio de semillas y en forma ve­
getativa principalmente por sus raíces hori­
zontales.
El número de bayas varía, puede llegar 
hasta 120 por planta. Cada baya posee de 40 
a 50 semillas. Estudios en nuestro laborato­
rio han demostrado que las semillas germi­
nan preferentemente con temperaturas supe­
riores a los 20°C. En condiciones controla­
das raramente se consiguen porcentajes de 
germinación superiores al 80% y a campo di­
chos valores son significativamente más ba­
jos, con valores de 4 a 7% a las tres semanas 
de sembradas.
Las semillas pueden permanecer enterra­
das en el suelo largo tiempo sufriendo perío­
dos de humedad y sequía sin perder su via­
bilidad. En condiciones de laboratorio las 
semillas almacenadas durante 10 años pre­
sentan porcentajes de germinación equiva­
lentes al de las cosechadas en el año.
La propagación vegetativa se realiza 
principalmente por medio de raíces horizon­
tales. Una vez que una raíz horizontal co­
mienza su crecimiento diageotrópico a partir 
de la raíz axonomorfa principal, aparecen so­
bre la misma a cierta distancia yemas vegeta­
tivas que originan una nueva planta com­
puesta de un vástago aéreo y su correspon­
diente raíz vertical. En esta última aparecen 
con el tiempo nuevas raíces horizontales. El 
crecimiento diageotrópico de una raíz hori­
zontal en una dirección puede superar los 
3 metros de longitud para un período de 
meses con la formación de varias plantas a lo 
largo de la misma (Fernández y Brevedan, 
1973).
En un experimento diseñado para estu­
diar el sistema subterráneo de esta especie
hemos observado que para plantas origina­
das de semillas, la aparición de yemas vege­
tativas con capacidad de generar nuevas plan­
tas sobre la raíz horizontal ocurre entre los 
90 y 120 días en las condiciones del sur de la 
provincia de Buenos Aires. Asimismo, se ha 
observado que una única planta durante su 
primer ciclo anual de vida, puede originar 
hasta 32 brotes vegetativos a partir de su sis­
tema subterráneo.
Una vía indirecta de propagación vege­
tativa es la que se hace con la intervención 
del hombre mediante el laboreo del suelo. 
Ha sido demostrado que los segmentos de 
raíces tanto aquellos provenientes de raíces 
horizontales como de raíces verticales po­
seen un alto potencial reproductivo. El po­
der de regeneración de éstas raíces es mayor 
durante los meses de invierno que durante 
el resto del año (Fernández y Brevedan, 
1972).
PROPIEDADES QUIMICAS
La composición de la planta fue estu­
diada por Pilar (1937). Posee alcaloides y 
saponinas (Gallo, 1979). Sobre la planta 
entera Pilar (1937) obtuvo un 0,015% de 
solanina y 0,0499% de saponinas.
S. elaeagnifolium está citada como tóxi­
ca para el ganado mular, equino y asnal en la 
Argentina. Los síntomas producidos por la 
ingestión de esta planta son pocos, y se ma­
nifiestan por inapetencia, decaimiento, ta­
quicardia, cólico, disnea. Se producen lesio­
nes sobre las mucosas conjuntiva, nasal y bu­
cal, y finalmente se producen fenómenos pa­
ralíticos (Gallo, 1979). Se ha citado como 
planta medicinal, ya que la decocción de sus 
bayas tienen propiedades diuréticas (Marzo- 
cca, 1975).
Las semillas eran usadas por los indios 
Navajos (EE.UU.) que las mezclaban con te­
jidos cerebrales para teñir pieles de ciervos y 
antílopes (Uphof, 1959). Gilíes que en 1820 
recolectó en Mendoza material de S. elaeag 
nifolium para llevarlo al Jardín Botánico de
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Glasgow comentaba que los frutos inmadu­
ros de esta planta tan común en Mendoza 
eran usados en lugar de jabón para lavar la­
nas (Gilíes, 1826).
Los frutos de S. elaeagnifolium serían 
capaces de liberar sustancias abioquímicas, 
en presencia de agua, con capacidad de inhi­
bir el crecimiento de otras semillas que ger­
minan en su vecindad (Curvetto et al, 1976).
RESPUESTA A LOS ENEMIGOS 
NATURALES
En 1974, en el estado de Texas, Estados 
Unidos, (Orr et al., 1975) fueron observadas 
sobre las plantas de S. elaeagnifolium, infec­
ciones naturales muy severas causadas por el 
nemátodo Nothanguina phyllobia Thome. 
Este fitófago produce agallas sobre las hojas 
y tallos de la maleza. Los síntomas de la in­
fección son hipertrofias muy notorias, en- 
grosamientos y repliegues de hojas. Las plan­
tas muy infectadas quedan atrofiadas y algu­
nas mueren. En otras plantas infectadas la 
floración es reducida, las hojas y frutos su­
fren abscisión y el fruto que permanece en la 
planta es muy reducido. El mayor ataque del 
parásito se produce luego de períodos de llu­
vias, cuando la planta crece vigorosamente. 
Es posible encontrar larvas en el suelo sobre 
las raíces, pero no en el interior de los teji­
dos (Orr et al, 1975). Las larvas infectivas 
de N. phyllobia, fueron encontradas sobre 
las raíces hasta profundidades de 35 cm (Rq- 
binson e ta l ,  1979).
S. elaeagnifolium fue el único hospedan­
te encontrado de N. phyllobia, lo que indica 
que podría convertirse en una importante 
vía de control de la maleza (Orr et al, 1975). 
La pronunciada especificidad por el hospe­
dante que se ha observado sería consecuen­
cia de la atracción química que ejercen los 
tejidos de la planta y de otros factores adi­
cionales (Robinson et a l , 1978).
Se ha demostrado que en una población 
de S. elaeagnifolium puede introducirse rá­
pidamente en forma artificial, larvas infecti­
vas de N. phyllobia. Como estas se reprodu­
cen prolíficamente, pueden reducir signifi­
cativamente el crecimiento de la planta 
(Robinson e ta l ,  1978).
En 40 localidades de los estados de 
Arixona, Nuevo México y Texas (Estados 
Unidos de Norteamérica), se realizó un re- 
levamiento de los insectos que se encontra­
ban en S. elaeagnifolium. Los resultados per­
mitieron comprobar que de los 130 insectos 
fitófagos presentes en el planta, sólo dos es­
pecies son predadores exclusivos de S. elaeag­
nifolium: Zononemata vittigera Coq. (Díp­
tero) y Anthonomus brevicomis Boh. (Co­
leóptero), pudiendo ser buenos candidatos 
para su difusión en dicha zona (Goeden, 
1971).
Dos coleópteros (Cassididae) fueron 
mencionados por Siebert (1975) como de­
predadores de S. elaeagnifolium en Sud Afri­
ca: Gratiana lutescens (Boh.) y Gratiana pa- 
llidula (Boh.). El primero fue encontrado en 
la Argentina y el segundo en Texas. Luego 
de algunos estudios taxonómicos se deter­
minó que se trataba de dos subespeciés que 
finalmente se denominaron: G. lutescens 
lutescens y G. lutescens pallidula. Sus ciclos 
biológicos y selectividad fueron idénticos de­
sarrollándose sobre tres especies del género 
Solanum: S. sodomeum, S. melongena y S. 
elaeagnifolium, no produciéndose ataques a 
otras especies tales como: tomate, papa y 
tabaco. El autor sugiere que la amplitud de 
climas en que se encuentran estos insectos en 
los lugares de origen significa un hecho pro­
misorio para el control de la maleza en Sud 
Africa.
En la Argentina fue descubierto otro 
insecto hemíptero (Pentatomidae) Arvelius 
albopunctactus (De Geer) que fue llevado a 
Sud Africa para su estudio como posible me­
dio de control biológico (Siebert, 1977). El 
ataque de este fitófago produce una baya en 
la que aparecen semillas no viables. Su apa­
riencia es esponjosa al principio, pero luego 
va secándose en su interior y toma un color 
más oscuro que el normal. El insecto puede 
producir perjuicios a otras plantas, como el 
tomate. Posee una alta fecundidad y puede 
producir varias generaciones en el año.
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Nezara viridula (L.) es otro hemíptero 
(Pentatomidae) que fue encontrado en 
S. elaeagnifolium (Siebert, 1977).
Bothynus (Ligyrus) gibbosus es un co­
leóptero destructor de diversos cultivos en 
Texas y también un depredador de S. elaeag­
nifolium (Rogers, 1974). Ataca el sistema 
subterráneo del girasol, papa, plantas silves­
tres, etc. prefiriendo suelos con alto conteni­
do de materia orgánica. Dado la diversidad 
de especies que invade, su posible uso como 
control biológico es relativo.
RESPUESTA A PRODUCTOS QUIMICOS
Existen algunos esterilizantes de suelo 
tales como bromacil, carbutñato y atrazina 
que se comportan muy bien el el control de 
la especie pero tienen el inconveniente de su 
residualidad (Cooley y Smith, 1973).
Algunos ensayos realizados en Texas 
(Jackson et al., 1977) indican que terbutrin 
aplicado en dosis de 2,24 a 3,36 kg/ha e in­
corporado con el arado de discos puede ac­
tuar como posible control, sin provocar daño 
en el sorgo y el algodón sembrados en la es­
tación siguiente. En otro experimento reali­
zado en el mismo Estado (Cooley et a l, 
1973) fueron ensayados 5 herbicidas aplica­
dos en el suelo: dinitramina, CGA-10832, 
bensulide, EPTC y trifluralina, resultando los 
dos últimos los más promisorios con un 66 a 
70% de control de la maleza en cultivo de al­
godón. Estas observaciones concuerdan con 
lo visto por Addison et al (1974), quienes 
indicaron que trifluralina aplicada en forma 
superficial a razón de 2 1b/A, dio un excelente 
control de S. elaeagnifolium en las primeras 
semanas, que continuó hasta 5 meses luego 
de la aplicación.
Son varios los ensayos que se han reali­
zado con el fin de evaluar herbicidas aplica­
dos en postemergencia. Como control a cor­
to plazo se postula en Australia el 2,4-D co­
mo éster al 80% que puede ser aplicado a ra­
zón de 1,4 1b/ha tres veces durante los seis 
meses de la estación de crecimiento, lo que 
contribuye a evitar la producción de semillas 
(Molnar y McKenzie, 1976). En la zona se- 
miárida Argentina, los tratamientos con 2,4-D 
y 2, 4, 5-T solos o en mezcla resultaron ine­
fectivos, ya que se produjeron rebrotes al 
año siguiente (Rodríguez, 1971).
Para el control a largo plazo (Cuthbert-
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son y Leys, 1976; Molnar y McKenzie, 1976) 
se recomienda Tordón 50 (picloram + 2,4-D) 
en una dilución de 1:100 aplicado por dos 
años sucesivos y dispersándolo dos metros al­
rededor del manchón o colonia para evitar la 
reproducción vegetativa.
En trabajos realizados por nuestro labo­
ratorio en la zona de Bahía Blanca, se com­
paró la acción de Tordón 213 (20% MCPA 
+ 10% picloram) y glifosato en distintas do­
sis y épocas. Se encontró que la aplicación 
en una fecha adecuada puede producir un 
control satisfactorio de la maleza estableci­
da sobre un campo natural. Al comparar las 
épocas de aplicación los mejores resultados 
se obtuvieron cuando la pulverización se 
realizó a principios de enero. Ensayos reali­
zados en Anguil (Rodríguez, 1971) coinci­
den con estos resultados. El rebrote observa­
do en la estación siguiente sobre plantas mar­
cadas mostró que la dosis más baja de Tor­
dón 213 permitió la aparición de brotes, 
aunque menos vigorosos, mientras que la do­
sis de 1,9 litros por hectárea del formulado 
proveyó de un control efectivo para la apli­
cación realizada en la época óptima (Vigna 
et al., no publicado).
El glifosato aplicado en dosis muy bajas 
de 1,0 litros por hectárea de formulado (49%) 
provocó un debilitamiento del rebrote en la 
estación siguiente, pero no evitó la floración 
de las plantas nuevas. En cambio la dosis de 
1,9 litros por hectárea del  formulado aplica­
do a principios de enero no permitió el re­
brote de las plantas en la estación siguiente. 
Esta misma dosis aplicada en otras épocas 
no fue efectiva (Vigna et al., no publicado).
En Texas se obtuvieron buenos resul­
tados cuando plantas de 15 a 25 cm de al­
tura fueron tratadas con 1,7 kg/ha de gli­
fosato seguido por labranza a las 2 a 8 se­
manas del tratamiento (Cooley y Smith, 
1973).
RESPUESTA A LABORES CULTURALES
La característica invasora del sistema
subterráneo de S. elaeagnifolium   le permi­
te competir exitosamente con la mayoría 
de las especies cultivadas y resistir a deter­
minadas labores culturales.
Esta planta ha mostrado que es capaz de 
regenerarse a partir de fragmentos de sus raí­
ces, tanto horizontales como verticales (Fer­
nández y Brevedan71972). Molnar y McKen­
zie (1976) mostraron que el 85% de las plan­
tas aparecidas luego de efectuado un laboreo 
cultural fue a partir de trozos de raíces verti­
cales y el 15% restante se diferenció a partir 
de raíces laterales.
Debido a su extenso sistema radical y a 
la capacidad de la planta de regenerarse por 
trozos de raíces, las labores culturales con­
sistentes en aradas o carpidas pueden tener 
un efecto contrario al deseado, de erradicar 
la planta, al ocasionar un aumento en el nú­
mero de plantas que aparecen sobre la super­
ficie. Las labores culturales además de favo­
recer la reproducción vegetativa por frag­
mentación del sistema radical, en menor me­
dida facilitarían también la germinación 
(Leys y Cuthbertson, 1977).
Los trozos de raíces tienen una gran ca­
pacidad de supervivencia, pudiendo perma­
necer más de un año en condiciones de la­
boratorio, con humedad apropiada, y di­
ferenciar nuevas plantas luego de este perí­
odo de tiempo (Fernández y Brevedan, 
1972). Trozos de raíces colocados en el sue­
lo a 50 cm de profundidad tardaron 4 me­
ses en aparecer sobre la superficie, mientras 
que los colocados a 125 cm de profundidad 
tardaron 14 meses. El rebrote se produjo 
en la estación de crecimiento siguiente (Mol­
nar y McKenzie, 1976).
Se ha tratado de debilitar e impedir la 
fructificación de la planta, en condiciones 
de campo, cortando la parte aérea en forma 
repetida pero los resultados no fueron satis­
factorios ya que con intervalos de corte de 
2 ó 3 semanas, la planta fructificó aunque 
muy cerca de la superficie del suelo (Mol­
nar y McKenzie, 1976).
La siembra de cultivos que compitan 
por luz y nutrientes puede conducir a un 
buen control de la maleza. En el campo
experimental de la Universidad Nacional
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del Sur, en Argerich, la implantación del 
“pasto llorón” provocó la desaparición de 
la maleza. El límite de los potreros con la 
pastura pasó a ser el del área invadida por 
la maleza.
El trébol subterráneo mostró ser ine­
ficaz como competidor, en tanto que la 
alfalfa si bien influyó sobre la densidad de 
la maleza, ésta pudo sobrevivir a la compe­
tencia (Leys y Cuthbertson, 1977).
En la zona semiárida pampeana se ela­
boró un plan de manejo que incluye labo­
reos asociados con cultivos competidores 
(Rodríguez, 1971). Se propusieron barbe­
chos limpios y siembra con centeno en 
otoño, en primavera se prosigue con mijo 
o sorgo, luego cultivos invernales de cose­
cha, barbechos limpios y nuevamente un 
cultivo precoz de verano. Para la siembra 
de “pasto llorón” se aconseja barbecho 
invernal limpio y la siembra a principios 
de septiembre.
En aquellos países que, como Austra­
lia, poseen un problema grave de propaga­
ción de esta planta se recomienda, como me­
dida preventiva, que los animales que pastan 
en lugares donde crece la maleza no sean 
trasladados a lugares limpios por un perío­
do no menor de 7 días. Se ha comprobado 
que las semillas pueden atravesar el tracto 
digestivo del ganado y permanecer viables, 
siendo ésta una forma de dispersión de la es­
pecie (Molnar y McKenzie, 1976).
La inundación actúa en forma positiva 
sobre el control ya que en los lugares donde 
se cultiva arroz hay una gran disminución 
del número de plantas al año siguiente (Leys 
y Cuthbertson, 1977).
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